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l. INTRODUCCION 

Acontecimientos de profunda sign ifi cación en e l ámbito de 
las relaciones internacionales caracterizan a la primera mitad 
del presente decenio. Una crisis cíclica de proporciones 
desconocidas desde la posguerra ha contribuido a debilitar las 
bases en que se sustentó el sistema capitali sta mundial desde 
Bretton Woods, al tiempo que los países en desarrollo han 
adqu irido un poder colectivo de negociación capaz de impul­
sar el establecimiento de un nuevo orden económico interna­
cional que refleje las necesidades y aspiraciones de la gran 
mayoría de la población mundial. 

Los países latinoamericanos, por su parte, han venido 
apoyando este esfuerzo de reorganización de l sistema interna­
cional con iniciativas y acciones de amp li a trascendencia. 
Dentro de esta perspectiva, el presente documento se propo­
ne examinar la experiencia adquirida por los países de la 
región en materia de asociac iones de países productores en 
cuanto instrumento de defensa colectiva de los intereses de 
los países en desarrollo en las esferas del comercio y la 
producción de sus materias primas. 

En una primera parte se anali zarán muy someramente los 
rasgos generales de la evolución económica y los aspectos 
relevantes del comercio exterior de los países latinoamerica­
nos en los r.Jitimos años. Para ello se han tomado en cuenta 
los trabajos más exhaustivos y detallados que en fechas 
recientes han publicado la Secretaría de la CEPAL y otros 
organismos de las Naciones Unidas. 

El objetivo central de este trabajo consiste en destacar la 
importancia que han venido adqu iri endo en los últimos años 
las asociaciones de países productores en la regulación y 
coordinación de la oferta en los mercados mundiales de 
productos básicos, y las potencialidades que entraña este 
nuevo mecanismo para facilitar el mejoramiento de los 
niveles de vida de la población de aquellos países en 
desarrollo que dependen de una manera directa de la expor­
tac ión de esos productos. También está presente la idea de 
profundizar y acelerar los estudios que permitan estrechar la 
cooperación entre los países del Tercer Mundo, con miras a 
consolidar su fuerza colectiva de negociación y a e levar el 
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comprometen a la institución donde prestan sus serv icios. 

grado de su autodeterminación. Las consideraciones que se 
hacen a continuación demuestran, en efecto, que existe una 
amplia gama de productos básicos exportados por los países 
latinoamericanos y otros países en desarrollo que podrían 
dar lugar a la formación de nuevas asoc iaciones de producto­
res, de cuya organización se puede esperar no sólo un 
mejoramiento de las relaciones de intercambio para los países 
productores, sino tamb ién el establecimiento de condiciones 
favorables para la restructurac ión de la producción y el 
aprovechamiento colectivo de las innovaciones tecnológicas. 

Bajo los auspicios del Programa de Acción para la Coope­
ración Económica (UN APEC ) se han celebrado reuniones de 
expertos internacionales en Africa, Asia y América Latina, 
con el propósito de analizar las experiencias acumuladas por 
asociaciones ya constituidas entre países productores y ex­
portadores, y se ha reconocido la conveniencia de seguir 
impulsando el establecimiento de nuevas instituciones simil a­
res para otros productos. Todavía habrán de requerirse, sin 
embargo, numerosas investigaciones pormenorizadas sobre 
diversos problemas teóricos y prácticos que a estas fechas 
sólo han sido planteados de una manera general. La coopera­
ción entre organismos regiona les, asociaciones de productores 
y otras instituciones idóneas allanará seguramente el próximo 
trecho del camino. 

2. EVOLUCION REC I ENTE DE LAS 
ECONOMIAS LATINOAMERICANA S 

El comportamiento de las economías de Amérir;a Latina er, 
los primeros cinco años del presente decenio estuvo primor­
dialmente determinado por la trayectoria de la coyuntura en 
el ámbito internacional, habida cuenta tamb ién de los brus­
cos cambios de orden poi ítico que ocurrieron en varios 
países. Una primera fase de expansión vigorosa de la deman­
da externa permitió, en efecto, que de 1970 a 1974 el 
producto interno bruto de América Latina alcanzara niveles 
de incremento cercanos a 7% anual, tasa superior a la 
registrada en el período 1965-1970. Los factores de carácter 
coyuntural que posibilitaron esa expansión fueron desplaza­
dos ya a partir de mediados de 1974 por nuevas condiciones 
cíclicas que dieron lugar a una fase depresiva, la cual se 
generalizó a todos los países de la región con excepción de 
los exportadores de petróleo. El resultado fue un crecimiento 
de sólo 2.6% en 1975, lo que se traduce a su vez en un 
descenso del producto bruto por habitante. 

Si se observa con mayor detalle lo acontecido durante la 
fase de expansión 1970-1974, conviene tomar en considera­
ción que el comportamiento del producto a nivel regional no 
concuerda necesariamente con cada una de las circunstancias 



1422 

nacionales. Ell o no obstante, es ilustrativo que más de la 
mitad de los países hubiera alcanzado tasas super iores de 
crecimiento de 1970 a 1974 que en el qu inquen io anterior, 
como consecuenc ia, en la mayoría de los casos, de la 
elevac ión de 1 os precios de sus principales productos de 
exportación . En cambio, para los países caracterizados por 
un dinamismo menguante, fueron factores po líticos in ternos, 
como en Chi le y Uru guay, o desastres naturales, como en 
Honduras, los que cond icionaron su evolu ción económica. 
(Véase el cuadro 1.) 

CUADRO 1 

América Latina: evolución del producto interno bruto, 
1965-7970, 1970-1974 y 1975 
(Tasas anuales de crecimiento) 

1965· 19 70 1970-1974 

América Lutina 5.7• 6.9 

Argentina 4.0 4.6 
Bolivia 6.3 4.9 
Brasil 7.5 1 l. 1 
Colombia 5.8 6 .8 
Costa Rica 6.9 5.9 
Ch il e 3.8 2. 7 
Cub a 3.8 4.4 
Ewador 6.2 7.7 
El Salvado r 4.7 5.4 
Guatemala 5.7 6.3 
Haití 1. 8 4.4 
Honduras 5.8 3.0 
México 6.9 6.0 
Nicaragua 4.4 4.9 
Panamá 7.4 6.2 
Paraguay 4.1 6.2 
Perú 3.6 5.7 
Repúb lica Dominicana 7.8 10.7 
Uruguay 2.2 0.1 
Vcnetue la 3.9 4.8 
Barbados 5.8 
Guyana 4 .9 
Jamaica 5 .2 
Trinidad y Tabago 3.2 

a. Excluida Cuba. 
Fuente: CEPA L. 
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El auge económico de los años 1972 a 1974 creó en 
ciertos sectores latin oamericanos la ilusión de que se había 
superado el estrangul amiento externo que entrababa tradicio­
nalmente el proceso de crec imi ento de la región. Por ell o 
con viene, en primer término, señalar que la e levada tasa de 
incremento demográfico (3% en el período 1970-1974) redu­
ce en gran medida la apariencia de espectacu larid ad que 
caracterizó a esos años, moderando asimismo el significado 
que este crecimi ento global pudo haber tenido sobre la 
dotación de bienes y servic ios por habitante. Por otra parte, 
no debe olvidarse que la expansión demográfica ocur re de 
una manera regular y constante a ritmos estab les para 
períodos más o menos prolongados, en tanto que los cam­
bios en la trayectoria de las variables económ icas se suceden 
en muy breves lapsos, en los que las fases de auge suelen ser 
más cortas que las de depresión. En segundo lu gar, no se 
puede perder de vista tampoco que los beneficios resultantes 
de esa expansión económica no se distribuyeron entre todos 
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los sectores sociales y econom1cos, sino que tendieron a 
favorecer a los grupos económicos dominantes . 

En este sentido, conviene también dejar estal>lecido que si 
en los últimos años las economías latinoamericanas experi­
mentaron una evoluc ión favorable, este comportamiento no 
puede atribu irse en genera l al cump limi ento de los compro­
misos de los países industrializados en materia de coopera­
ción para e l desarroll o ni a supuestas transformaciones 
estructurales internas, sin o a las condiciones específicas que 
caracterizaron a la coyuntura económ ica internacional en ese 
período. Pero así también, al modificarse el curso de esta 
última desde mediados de 1974, las economías latinoamerica­
nas resintieron graves efectos que se caracterizaron por una 
considerable reducc ión de la tasa de crec imi ento global. 

CUADRO 2 

América Latina: coeficientes de ahorro e inversión, 
1966-1970 y 1970-1974 
(Porcentajes con base en valores a precios de 1970) 

Coeficiente de ahorro• Coefi ciente de inversiónb 

1966-1970 1970-1974 1966-1970 1970-1974 

América Latina 18.1 19.9 19.3 21.7 

Argentina 18 .1 20.4 18.0 20.5 
Bolivia 11.4 12.1C 15.9 16.0 
Brasi l 18.8 20.7 19.6 23.4 
Colomb ia 17.5 18.7 20.6 21.0 
Costa Rica 11.4 13.5 17.8 22.1 
Chil e 15.4 12.7d 15.9 15.2d 
Ecuador 10.8 15.7C 14.3 22.8 
El Salv ador 12.4 13.4C 14.6 14.8 
Guatema la 11.5 12.0 12.8 12.8 
Haití 4.4 6.1 5 .7 7.9 
Honduras 13.9 13.8 19 .2 18.6 
México 19.1 19.3 21.0 21.8 
Nicdfagua 12.3 12.4 18.2 17.4 
Panamá 19.1 20 .4 23 .5 28.1 
Paraguay 9.9 14.7 15 .3 17 .5 
Perú 13.5 12.4 14.5 13.9 
República 

Dominicana 9 . 1 16.2 15.9 2Ui 
Uruguay 10.1 9 .9 10.2 11.2 
Venezuela 27.7 33.6 26.5 29.9C 

a. Respecto. al ingreso nacional bruto. 
b. Respecto al producto interno bruto. 
c. Promedio de 4 años. 
d. Promedio de 3 años. 
Fuente: CEPAL. 

De esta manera, se confirma de nueva cuenta la antigua 
hipótesis sobre la vulnerabilidad externa de las economías 
latinoamericanas y la fragi li dad de sus bases in ternas de 
desarrollo, de acuerdo con la cual el crec imi ento económico 
de América Latina sigue cond icionado en la. mayoría de los 
países por cambios a corto plazo en la situac ión y en las 
poi íticas económicas de los centros mundiales. A pesar de 
que se aprec ian diferencias considerables entre los niveles de 
autodeterminac ión alcanzados por los diferentes países - pre­
determinados a su vez por la dimensión absolu ta de su 
población, su extensión geográfica, su dotación de recursos 
naturales y su organización social y poi ítica- , e 1 est il o de 
desarrollo dominante en la región determin a que los países 
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más grandes hayan logrado un acceso amplio a fuentes 
diversificadas de recursos exte rnos, lo cual a su turno hace 
muy difícil que los demás países logren la canalización de 
financiami ento y tecnolog ía extern os si no es al prec io de 
condici ones y sacrificios qu e los primeros no necesari amente 
se ven obli gados a hacer. 

Dentro de este contexto conviene es tablecer, si n embargo, 
que en el período 1970-1974 se elevó el coeficiente prome­
dio de inversión, alcanzando un nivel medio cercano a 22% 
del producto interno bruto. Este aumento de la tasa de 
acumulac ión conseguido en e l plano regional es el resultad o 
de divers os factores, entre los que cabe mencionar de manera 
expresa la elevación del ahorro interno en los países exporta­
dores de petróleo y un mayor esfuerzo estatal en algunos 
países pequeños, así como la canalización de inversión 
extranjera en los países de mayor dimensión económica. 
(Véase el cuadro 2.) El resto de los países acusa coeficientes 
de ahorro interno y de inversión insufi cientes, lo que hace 

CUADRO 3 

América Latina : variación de los índices de precios al consumidor, 
7977 -79 72 y 79 73 a 7975 
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prever serios estrangulami entos en su crectrntento futuro, 
sobre todo si se considera que en la mayoría de los casos la 
construcción absorbe la porción sustancial de las invers iones 
y que só lo algunos pa íses han registrado incrementos en las 
co mpras de maquinar ia y equipo . 

Desde otro orden de· ideas, el proceso infl acionari o que 
América Latina importó de las sociedades industrializadas en 
los últimos años, constituye un buen ejemplo de cómo se 
trasladan a la periferia las crisis que se originan en el mundo 
desa rrollado; el aumento acelerado de los prec ios de las 
importaciones vino a agravar, en efecto, la inflac ión estructu­
ral que padecían algunos pa(ses de la región y a generalizar 
el fenómeno al resto de la región (véase e l cuadro 3), 
afectando de una manera particular a los países menos 
favorecidos en cuanto a magnitud de mercado y disponibili­
dad de recursos. La elevación de los niveles de precios ha 
empujado hacia abajo los salarios reales de los trabajadores y 
deteriorado la capacidad adquisitiva de las amplias masas de 

(Tasas anuales de variación entre los meses de diciembre de cada olio) 

19 75 

1971 -1972 1973 1974 junioa Diciem bre 

Predominio inflación importada 4.0 16.9 18.9 17.8 15.5 
Ecuador 6 .8 20 .5 2U 15.9 13.2 
El Salvador 2.3 7.9 2 1.0 23.8 15 .1 b 
Guatemala 0 .7 17 .5 15 .9 19.5 13 .0 
Guyana 4.2 15.~ 11 .6 5.0 8.0 
Hai tí 10. 3 19.7 19.5 2 1.6 17 .!!e 
Honduras 4.1 5.0 11.3 3.4 5.9 
Jamaica 7.2 29.6 20 .8 14.4 14 .7 
México 2.2 20 .2 20.8 19.4 16.0 
Panamá 3.9 9.6 16.!! 6.6 1. !! 
Paraguay 7.9 14.2 23 .8 4.3 !!.b 
Pe rú 6.0 13.7 19.1 20.4 25.5 d 
República Domi nicana 9 .3 17.3 10.5 15 .8 16.5 
Trinidad y Tabago 6.5 24.4 18 .6 16 .1 13.4 
Venezuela 3.2 5.7 12 .2 13.2 8.0 

Com bin ac ión de in flac ión imp ort ada y factores 
internos 15.6 15.7 33.8 25 .5 25 .!! 
Barb ados 10.2 26. 0 36.6 17 .2 12.3 
Bolivia 13.0 34.4 38.9 4.2 6.0 
Brasil 16 .0 13.5 34 .1 25.7 29.4 
Colombi a 15.2 21.1 31.5 29.7 15.3 
Cos ta Ri cae 4.0 15.4 30.!! 18.7 2 1.5d 

Predominio de factore s inflacion arios internos 63.4 167 .2 132.8 190 .3 31 R.O 
Argen tin a 5 1.1 43.8 40. 1 110.6 34 0.3 
Ch ile 79.3 508. 1 375.9 422 .8 34 0 .7 
Uru guay 62 .5 77.5 107.2 93.9 66.!! 

América Latina 77.3 37. 7 77 .5 44.5 60.9 

América Latina (excluidos Chil e y Argentina) 10.9 17.0 27.8 22 .8 2 1.6 

a. Respec to a junio de 1974. 
b. Vari ac ión a octubre. 
c. Variación a sep tiembre. 
d. Variación a noviembre. 
e. Co rresp ande al índice de prec ios al por mayor en San José. 
Fuen te: CEPA L. 
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población rural propiciando, parale lamente, mayores estre­
checes en la capacidad de los estados para crear nuevas 
fuentes de ocupación y contribuir a mejorar los servicios de 
asistencia social. 

También se vio agudizado el desequilibrio externo, que 
constituye un ma l endémico de América Latina, pues en 
tanto el ritmo de crecimiento de las importaciones se aceleró 
durante los años de expans ión financiera originada en el auge 
dclico de los centros industrializados, las exportaciones 
reales sólo alcanzaron tasas modestas durante la etapa de 
auge, para caer luego bruscamente en 197 5. (Véase el cuadro 
4.) Ell o se debió a la uti lización de l excedente financiero en 
la adquisición de bienes suntuarios de or igen externo, así 
como a la acumulación de inventarios. Por e l lado de las 
exportaciones, además de que persisten los mismos factores 
que han caracterizado su evolución en el pasado, la tendencia 
al establecimiento de bloques preferenciales de comercio 
entre países desarroll ados y pafses en desarroll o ha venido 
limitan do el acceso de América Latina a los mercados más 
dinámicos. Por otra parte, e l receso de las actividades 
económicas de los países desarrollados durante 1975 afectó 
en for ma notoria el comportamiento de la demanda externa 
de América Latina. 

CUADRO 4 
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De esta manera, ni aun en las situac iones más favorab les 
de precios, el con junto de los países latinoamericanos logró 
un respiro en sus re laciones comerciales y financi eras con el 
exterior, pues el déficit en cuenta corriente, que se situ ó en 
3 765 mill ones de dólares en 1973, se elevó a 6 607 mil lones 
de dólares en 1974, para colocarse en 13 626 millones de 
dólares en 1975. 

La situación de los países que no exportan petróleo se ha 
deteriorado en forma notab le durante los últimos años, ya 
que el déficit en cuenta corriente se elevó de 4 050 millones 
de dólares en 1973 a 16 400 millones en 1975. 

Los pafses exportadores de petró leo que se vieron favore­
cidos por el alza de precios de este combustible en 1974, 
lograron para ese año un saldo favorab le en cuenta corrien te 
de 6 422 mi ll ones de dólares, el cual se redujo, sin embargo, 
a 2 752 mi llones de dólares en 1975 . {Véase el cuadro 5.) 

Las cifras anteriores son ilustrativas de l grado en que el 
desequilib rio externo compromete la posibi li dad de que la 
región pueda alcanzar en los años fut uros tasas de creci­
miento económico acordes con las neces idades de superación 
de los grandes problemas económicos y sociales. 

América Latina : variación de las exportaciones e importaciones de bienes, 
7967 -7 965, 7966-7970 y 7977 a 7975 
(Tusas anuales de crecimiento) 

Exportacio•Je~ Importaciones 
Poder ue com-

Valor Valor pru de /a; 
Valor Quánrum unitario Valor Quántum unitario e xportuciones 

América Latina 

196 1-1965 5.'1 5.4 3.1 1.0 2. 1 3.0 
1966- 1970 6.2 3.6 2.5 9.5 8. 1 1.3 4.9 
197 1 3.7 3.7 1 1.5 8 .9 4 3 -- 0.6 
1972 18. 2 4.8 12.7 14.4 8.2 5 .7 1 1.8 
1973 42.4 8.0 3 1.9 27.6 10.9 !6.6 22.3 
1974 70.6 0.6 69.6 62.6 20.6 4 1.1 26.6 
1975 - 11.2 - 4.4 7.2 7.0 - 2.7 10.2 - 20.2 

Países exportadores de petróleo 

19 6 1-1965 2.4 5.2 2.7 5.4 2.2 J. 1 0.9 
1966- 1970 2.9 2.9 0.1 5.6 4.2 1.4 0 .9 
1971 17.3 - 5.7 24.4 15.2 8. 1 6.6 10.0 
1972 13.7 -- 0.6 14.5 15. 1 9.6 5.0 8.3 
1973 46.7 6.0 38 .4 14.5 - 0 .7 15.2 30.7 
1974 164.4 - 7.9 187.2 64.9 16.2 41.9 106 .9 
1975 - 24.4 - 20.3 5.1 24.2 12.3 10.6 - 35.1 

Países nv exportadores de petróleo 

196 1-1'165 6.9 5.5 1.3 2.5 0.7 1.8 4.6 
1966- 1970 7.4 3.9 3.4 10.6 9.2 1.3 6. 1 
1971 0.7 2.0 2.6 10.6 6.7 3 .7 4.2 
1972 19.9 6.5 12.6 14.2 7.9 5 .9 13.2 
197 3 40.9 8.6 29.7 32.9 13.7 16 .9 19 .8 
1974 34.7 3.0 30.7 71.3 21 .5 41.0 0.1 
1975 1.3 - 0. 3 1.0 3. 7 - 5.8 10.1 - 10. 1 

Fuente: CEPA L. 
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CUADRO S 

América Latina: com ercio ex terior y balanza en cuenta corriente, 7973 a 7975 
(Millones de dólares) 

Balanza en cuenta 
Exportaciones FOB Importaciones FOB Balanza comercial corrien te 

19 73 1974 1975 3 1973 1974 

Amé rica Latina 26 253 44 336 39 349 23 544 39 484 

Pa ise; exportadores de 
pe rróleo 7 134 19 020 14 38 0 4 297 6 71 S 
Bol ivia 27 3 559 449 25 3 37 5 
Ecuador 574 1 18 7 1 030 492 8 13 
Trinid ad y T abago 714 2 068 1 75 1 7 12 1 686 
Venezuela 5 573 15 :.'17 11 150 2 B4::l 3 84 1 

Paises no exportado res 
de pe tróleo 19 119 25 316 24 969 19 24 7 32 769 
Argent in a 3 266 3 985 3 000 1 978 3 159 
Barbados 47 70 85 15 1 187 
Brasi l 6 199 7 846 8 655 6 192 12 S 53 
Colombi a 1 334 1 655 1 69 4 1 023 
Costa Ric a 34 1 441 492 399 
Chi le 1 325 2 136 1 533 1 362 
El Salvador 364 47 1 523 340 
Guatemala 440 588 648 388 
Guyana 135 270 352 158 
Haití 53 7 1 69 73 
Honduras 259 297 282 244 
Jamaica 396 652 632 575 
México 2 466 3 443 3 445 3 75 1 
Ni ca ragua 288 380 37 1 32 4 
Panamá 160 247 324 456 
Paragu ay 128 174 18 1 12 7 
Perú 1 142 1 572 1 378 1 029 
Repúbli ca 

Dominicana 448 637 92 1 428 
Uruguay 328 38 1 385 249 

a. Cifras pre li min are s. 
Fuente: CEPA L . 

El exped iente del ahorro exte rn o, que hab(a constituido 
un eleme nto centra l en el estil o de desarrollo hasta ahora 
prevaleciente, parece agotarse en forma paulati na en virtud 
de la profunda crisis moneta ri a y fin anciera del sistema 
internac ional aun ada con un reordenamiento en las prelac io­
nes de los organismos multil atera les en cuanto a la asignac ión 
de recursos financieros, así como deb ido a que el excedente 
fin anciero de los países exportadores de petróleo sólo margi­
nalmente ha sido canaliz ado hac ia los pa(ses de la región. 

Por ot ra parte, no se pu ede pasar por alto que los niveles 
de endeudamiento de la mayoría de los países lat inoamerica­
nos ya han alcanzado magnitudes cr(ticas y que es cada vez 
mayor la proporción de los ingresos exte rnos comp rometida 
para el se rvicio de la deuda. 

Todo lo ante ri or significa que los pa(ses lat inoamericanos 
debe rán financiar la expansión de sus adquisi ciones extern as 
de bienes y se rvi cios primordi almente por la vfa del inter­
camb io con sus propios productos. De aquí se derivan 
tambi én las preocupaciones que en los últimos t iemp os se 
han dirigido hac ia la promoción y fomento de las ex portac io-

1 342 
626 

1 856 
5 10 
6 12 
230 

94 
385 
8 14 

5 826 
540 
736 
190 

1 999 

673 
437 

19 75 3 1973 1974 1975 3 1973 1974 1975 3 

42 238 - 1 249 2 2 16 - 5 943 - 3 765 - 6 607 - 13 626 

8 342 2 269 11 404 S 090 285 6 422 2 752 
485 - 36 94 - 16 1 - 54 66 - 199 

1 oso - 15 192 - 167 -- 98 16 - 255 
1 429 69 431 3 76 - 19 11 2 107 
53 78 2 251 1 o 678 5 042 456 6 228 3 099 

33 896 - 1 020 9 188 - 11 033 - 4 oso - 13 029 - 16 378 
3 480 1 099 487 -- 890 7 16 15 1 - 1 320 

19 3 - 82 - 56 - 47 - 154 - 58 - 49 
12 169 - 1 003 - 6 135 - 5 11 8 - 1 792 -- 7 127 - G 92 3 

1 340 139 106 154 - 56 - 78 - 79 
634 - 75 ·- 2 17 185 - 112 -- 251 - 2 19 

1 535 - 319 - 94 - 328 -- 408 296 - 642 
567 - 42 122 - 1 16 - 42 - 12 7 - 131 
708 17 - 78 - 112 9 - 72 - 107 
300 - 41 14 10 - 53 - 8 - 13 
105 31 38 - 50 - 16 - 31 - 36 
375 - 10 - 127 -- 123 - 39 -- 126 - 146 
968 - 135 -- 144 -- 344 - 240 - 27 5 - 467 

6 290 - 432 - 1 4 12 2 037 - 1 5 19 - 2 934 3 888 
486 - 37 - 2 15 - 163 4 1 256 ·- 2 12 
791 - 83 - 171 - 110 -- 137 - 269 - 253 
206 - 11 - 27 - 38 - 19 - 38 - 50 

2 491 5 -- 66 0 - 1 376 - 165 - 852 -- ¡ 568 

77 3 -- 52 - 187 - 3 - 101 - 228 -· 63 
485 43 - 112 157 18 - 154 - 2 12 

nes de manufacturas. Sobre este par ti cu lar cabe señalar sin 
embargo que, si bi en existen evidencias de que se han 
reali zado imp ortantes avances en la in corporac ión de biene s 
industriales dentro del comerc io de exportac ión latinoameri­
cano, asimi smo se ha podido establece r que una porción 
cons iderab le de las transacc iones internac ionales de manufac­
turas y se mi manufacturas de la región se reali za e ntre fili ales 
de empresas transnac ionales ubi cadas en los propios pa íses 
latinoamericanos, en tanto que las exportac iones de este tipo 
de produc tos al resto del mundo aún enfrentan las diversas 
barreras al comercio que imponen los pafses desar roll ados. 
Si n menosp reciar las ventajas que e n e l próx imo futuro 
pudieran reportar el sistema genera lizado de preferencias o 
las negociaciones comerciales mul til atera les en el GA TT para 
el comerc io de man ufactu ras de los países en desarrol lo, la 
experiencia allegada has ta ahora señala que en gene ral so la­
mente los pa(ses con niveles med ios de desarrol lo indu str ial 
podrán hacer grav itar su come rcio en tor no a los bienes 
manufactu rados. 

En suma, si se descarta la opc ión de segu ir obteni end o 
fin anciami ento extern o en vo lume n y condici ones satisfacto-
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ri os y as1m1smo se restringe la posibilidad de que las manu­
facturas constituyan un apoyo dinámico del desarroll o latino­
americano a corto plazo, cabe hacer ahora algunas refl exio­
nes sobre la situación y posibilidades de aque l sector produc­
tivo que tradicionalmente ha generado el gru eso de los 
ingresos externos de América Latin a, tomando en cuenta las 
nuevas caracterfsticas del escenario internacional. 

3. LAS EXPORTAC IONE S LAT I NOAMERI C A I~AS 
DE PRODUCTOS BASICOS 

Diversas circunstancias han determinado que la participación 
relativa de América Latina en e l comercio mundial sufra un 
deterioro paulatino. En efecto, durante la preguerra tal 
participación se situaba en 7.8%, habiendo subido a 9% en 
los primeros años de l decenio de 1950 para bajar a cerca de 
5% en los últimos años. (Véase el cuadro 6.) Asimismo, de 
1971 a 197 4 los países latinoamericanos sólo lograron un 
incremento de 0.8% en el quántum de sus exportaciones, en 
tanto que el comercio mundial se expandió a una tasa media 
anua l de 3.7 por ciento. 

CUADRO 6 

Valor de las exportaciones mundiales y latinoamericanas, 
1938, 1950, 1955, 1960 y 1970 a 1975 
(Miles de millones de dólares corrientes) 

Mundiales Latinoamericanas Porcentaje 

1938 21 .9 1.7 7.8 
1950 55.4 6.6 11. 9 
1955 93 .1 8.0 8.6 
1960 127 .5 8 .7 6.8 
1970 311.7 14.9 4.8 
1971 348.5 15.3 4.4 
1972 415 .3 18.0 4.3 
1973 572.7 25.6 4.5 
1974 843.6 44 .0 5.2 
1975 39.3 

Fuente : CEPAL. 

El poder de compra de las exportaciones de América 
Latina tuvo una evolución favorable só lo durante 1973 y la 
primera mitad de 1974, para registrar luego en 1975 una tasa 
negativa de 20.2%. Este cambio de 1 a coyun tura estuvo 
determinado por la dispar evolución de los precios de las 
exportaciones e importaciones. En general e l aumento de 
precios de las exportac iones se ade lantó al de las importacio­
nes y duró hasta mediados de 1974, excepto en el caso del 
petróleo. La tendencia se invirtió, sin embargo, en el segu ndo 
semestre de 1974, cuando los precios de varios productos 
agrícolas importantes (excepto azúc ar, ace ites vegetales y 
cereales) comenzaron a bajar y los de los metales sufrieron 
una caída espectacu lar, poniendo fin así al período de alzas 
genera li zadas. Por su parte, las presiones inflacionarias desata­
das en los centros industrializados hi cieron que los precios 
unitarios de 1 as importaciones registraran fuertes alzas i rrever­
sibl es en los últimos años. 

Por el lado de l;¡s importaciones se produjo asimismo un 
fu erte aumento de los volúmenes físicos, como consecuencia 
de que la bonanza financiera de 1973-1974 impulsó las 

asoc iaciones de productores en américa lat ina 

ad qui siciones ex ternas por las razones ya ex puestas . Sobre 
este últim o aspecto , conviene recordar qu e la estructura 
social y poi (t i ca preval ec iente en América Latina determina 
que la composición y el nivel alcanzados por las im portacio­
nes durante la fase creciente del ciclo tiendan a consolidarse 
de tal manera que posteri ormente dificultan el ajuste externo 
a niveles compatib les con la situación de las exportac iones en 
la fase men guante, a menos de aceptarse, asim ismo, reduccio­
nes en la tasa global de crecimiento . 

Todo ell o ha traído aparejado que el mejorami ento de la 
balanza comercial que se advirtió en 1973 y 1974 se haya 
transformado en 1975 en un abu ltado déficit de 5 943 
mi ll ones de dólares, con perspectivas de mayores deterioros 
ad icion ales en los próximos años. A pesar de que algunos 
indicadores señalan que la fase más crítica de la recesión en 
los principales centros desarroll ados ya ha sido superada, el 
efecto de arrastre sobre las economías periféricas apenas se 
hará sentir, previsi bl emente, a finales de 1976 o mediados de 
1977, sin que por ello se elimine otro de los eleme ntos de la 
coy untura actual caracterizado por la inflación y el consi­
guiente encarecimi ento de l abastecimiento externo. 

Pese a que la estru:;tura de las exportac iones de los países 
latinoame ri canos se ha transformado en los últimos años por 
la incorporación de productos manufacturados, las materias 
primas y los ali mentos conti núan constituyendo la principal 
fuente de recursos exte rn os . 

Son 20 productos los que América Latina incorpora en 
proporciones significativas al comercio mundial. En algunos 
de el los la participación de los paises de la región es superior 
a 50% de las ventas en el mundo : plátano, café, bauxita, 
harina de pescado, aceite de linaza y azúcar . (Véase el cua­
dro 7 .) Otro grupo, collStituido por el aceite de cacahuate 
(manl), el cobre, la carne de ganado vacuno y el sisal, par­
ticipa en el comercio mundial en proporciones que varían 
de 21 .0 a 40.1 por ciento. Finalmente, un tercer grupo de 
productos como plomo, cinc, estaño, cacao, maíz, cueros y 
pieles, algodón, mineral de hierro y mineral de manganeso, 
registra una ponderación que fluctúa entre 13.1 y 18.7 por 
ciento. 

Lo anterior significa que de los 32 pr in cipales productos 
que exportan los países en desarrollo (véase de nuevo el 
cuadro 7), América Latina tiene mayor ponderación en 14 
productos, Asia en 11 y Africa en 7, siendo los productos 
exportados por la región similares principi!lmente con las 
exportaciones africanas, como es el caso del café, el cacao, el 
aceite de cacahuate, el sisal, el manganeso, el cobre y el 
mineral de hierro. 

Aunque no se dispone de información suficiente sobre la 
participación que corre sponde a las exportaciones de los 20 
productos principales de América Latina en e l comerc io 
mundial el aná li sis de los principales productos agríco las de 
exporta~ión 1 permite obtener un a idea aproximada sobre la si­
tuación de las exportaciones lat inoamer icanas en el intercam­
bio in ternaciona l. Cabe, en pr imer lugar, señalar que los pro­
ductos agríco las seleccionados representan alred edor de 70% 

l . Ca fé, azúcar, c3rne bov in a, algodón, ma íz , plátano, tr igo, 
tabaco, arroz, ace ite s comestibl es y cacao . 
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C UADRO 7 

Porcentaje correspondiente a las regiones en desarrollo y al resto del mundo 
en fas exportaciones mundiales de los principales productos básicosa 

Regiones en desarrollo 
Resto 

América del 
Productos y código CUCI Total Latina A frica Asia Otros mundo 

l. Bananos (051.3)b 93.3 76 .5 6.7 9.8 0.3 6.7 
Café (071.1} 96.8 64.0 28.1 3 .9 0.8 3 .2 
Bau xita (283.3} 69.8 62.6 3.0 4.2 30.2 
Harina de pescado (081 .4 } 64.1 59.5 3.6 1.0 35.9 
Azúcar (061.1 /2} 69.7 50.8 5.7 11 .9 1.3 30.3 

11. Cacao (072. 1} 99.2 16.3 80.3 0.4 2.2 0.8 
Maní (221.1} 71.5 5.8 57.2 8.2 0 .3 28.5 
Aceite de maní ( 421.4} 78.2 21.0 56.7 0 .5 21.8 
Sisal (265.4} 97.6 40.1 56.7 0.8 2.4 

111. Yute (284} 95 .6 0.5 95.1 4.4 
Abacá (26 5 .5} 97.3 4.8 92.5 2.7 
Caucho (231.1} 97.7 1.0 7.8 88.6 0.3 2.3 
Copra (221.2} 99.4 0.7 6.6 74.4 17.7 0.6 
Aceite de palma (422.2} 92 .3 0.4 20.0 71.8 0 . 1 7.7 
Aceite de coco (422.3 } 83.0 0.9 2.5 71.6 8.0 17.0 
Té (074.1} 82 .8 2. 1 13.4 67 .1 0 .2 17.2 
Estaño (283 .6-687. 1} 85.5 16.2 8.3 61.0 14 .5 

IV. Algodón (263 .1} 57.9 17.4 29.4 11.1 42.1 
Aceite de linaza (422.1} 57.7 57.7 42.3 
Mineral de manganeso (283.7) 56.1 18.4 29.9 7.8 43.9 
Cobre (283.17-682.1} 54.5 21.2 27.9 4.5 0.9 45.5 

V. Mineral de hie rro (281} 37.9 18.7 12. 1 7.1 62.1 
Arroz (042} 35 .8 3.3 5.8 26 .7 64.2 
Cueros y pieles (21 1} 30.7 16.8 7.7 6.2 69.3 
Carne vacun·a (011.1} 30.5 29.1 1.4 69.5 
Tabaco (121} 26.8 8.2 7.8 10.8 73.2 
Maderas (241/2/ 3} 24.6 3.1 5.9 15.4 0.2 75.4 
Malz (044) 23.1 16.7 1.1 5.3 76.9 
Cinc (28 3.5-686 .1} 22.0 15.6 6.4 78.0 
Plomo (283.4-685.1} 21.1 13.1 7.6 0.4 78.9 
Lana (262.2} 11.9 9.3 0.2 2.4 88.1 
Trigo (041} 3.6 2.8 0. 2 0.6 96.4 

a. Promedio de l período 19 70-1972. 
b. Los dígitos ent re paréntesis indican el grupo o subgrupo correspondientc.de la Clasificación Uniforme del Comercio Internacional (CUCI). 
Fuente: Banco Internaciona l de Reconstrucción y Fomento, Commodity Trade and Price Trends, edición de 1975. 

de las exportaciones agrícolas latinoamericanas y 22% de las 
exportaciones agrícolas mund iales. 

Como se señaló anteriormente, la participac ión de Améri­
ca Latina en el mercado mundial se ha ido reduciendo 
sistemáticamente, debido en parte al aumento de la demanda 
interna resu ltante del crecimiento de la población y de los 
niveles de industrial izac ión alcanzados, pero tamb ién como 
efecto de las barreras que impiden el libre acceso de sus 
productos al mercado mundial. Esta evolución puede ilustrar­
se examinando la situación de algunos productos en particu­
lar. En el caso de l algodón se advierte que la participación de 
la región en las exportaciones mundiales después de haber 
llegado a representar 26% en 1962-1964, se redujo en 
1972-1974 a los nive les de hace veinte años; tratándose del 
café la reducción ha sido sistemática, en tanto que en el caso 
del plátano o banano puede apreciarse un virtual estanca­
miento en el último decenio . (Véase el cuadro 8.) 

Las ex portaciones de carne de ganado vacuno se redujeron 
sustancialmente durante la guerra y los años posteriores, sin 

que su aumento ulterior hubiera permitido recuperar los 
niveles abso lutos de 1938. Por último, en el caso de l ca­
cao se advierte una situación estacionaria a lo largo de los 
últimos 40 años. 

En la actua lidad, sin embargo, los países de la región 
dependen de un reducido número de productos de exporta­
ción, pues 60% de los ingresos por exportación de productos 
agrícolas proviene de cinco productos: café, azúcar, banano, 
carne y algodón .2 

Como se acaba de ver, buena parte de la generación de 
recursos externos se rea liza a través de los productos 
agropecuarios. A pesar de ell o, este sector ha evolucionado 
poco. Si bien es cierto que los países de mayor desarrollo 
relativo han alcanzado importantes éxitos en la tarea de 
integrar su agricultura al mercado interno, la mayoría conti­
núa dependiendo en forma muy marcada del sector externo. 

2. Véase CEPAL/FAO, Perspectivas del comercio exterior ( LARC / 
76/7 lb]}, febrero de 1976. 
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En efecto, cin co países destinan más de 40 % de su produc­
ción a los mercados mundiales, otros siete entre 20 y 40 
por ciento y, fina lm ente, 11 paises ex portan menos de 19% 
de su producci ón agr lcola. (Véase el cuad ro 9.) 

CUADRO 8 

Principales exportaciones agropecuarias latinoamericanas 
y mundiales, 7938, 7952- 79.54, 7962- 7964 y 7972-79 74 
(Volumen f/sico en miles de toneladas) 

Algodón 
Améri ca Latina 
Tot al mu ndi al 
Po rce ntajea 

Café 
Améri cd La tin a 
Tot;¡ l mundi al 
Pa ree n tdjea 

CJrnc de vdcuno 
Amér ic a La tin a 
To tal rnu ndi al 
Paree n tajea 

Banano 
Amér ica Latina 
To tJI mundial 
Paree n taje a 

Cacao 
Am~ ricd Lat ina 
Totdl mundial 
Pareen tajea 

1938 1952-1954 1.962-1 964 1972· 1974 

363.4 
2 777.4 

13. 1 

522. 7 
2 828.5 

18 .5 

1 424.5b 1 542.7 
1 668.4b 1 908 .6 

85 .4 80.8 

715.9 
1 825 .0 

39.2 

355.8 
1 906.6 

18.7 

1 140.3b 1 676.3 
2500.0b 277 1. 3 

45.6 63.8 

17 9.6 b 168 .1 
690.0b 709.3 

26 .0 23.7 

96 1.0 
3 663 .0 

26 .2 

1 935.0 
2 95 3.0 

65.5 

604 .0 
1 634. 0 

37.0 

3 362.0 
4 208.0 

79.9 

167 .O 
1 04 7.0 

16.0 

786.0 
4 242.0 

18.5 

2 0 34. 0 
3557.0 

57.2 

645.0 
2 397 .O 

26.9 

5 258.0 
6 737. 0 

78.0 

209 .0 
1 17 6.0 

17.8 

a. Rc lac iéJn porcentual de las exportacione s la tinoamericanas sobre e l 
tota l mundi al 

b. Promedio 1934- 1938. 
Fuente s: CEPAL, FAO, LARC I 7617 (B), Perspectil•as del comercio 

exterior, fe bre ro , 1976. 

La es tructura de la tenencia de la tierra se mantiene aún 
como barrera formidab le al progreso, y determina que cie r­
tos logros obten idos en materia de tecnificación de las 
explotac iones organi zadas conforme a patronés modernos, 
tampoco logren paliar el cuadro de atraso generali zado que 
carac teriza a la agricu ltura de la región. 

En los primeros años del pre sente decenio, e l producto 
ge nerado por e l secto r agropecuario tuvo un incremento 
medio anu al de 3.8%, simil ar al promedio de los años sese nta 
y só lo ligeramen te superior al aumento demográfico. Más 
aú n, sólo siete países lograwn sup erar e l 4% fijado por la 
Estrategia In te rnac ional de Desarro ll o para el crecim iento 
del sector. 

Com o consecu encia de e ll o, la aportac ión del sector al 
produc to se ha venido dete riorando, pues mientras en 1970 
el producto bruto por habitante de l sector agrícola represe n· 
taba 23.7% de l producto por habitante gene rado por los 
otros sectores de actividad económica, en 1974 di cho nivel 
se reduj o a 22.4 %. Por cuanto la mayoría de los países de la 
región se sitúa en torno al pwmed io regional, pu ede colegir se 
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que la baj a product ividad re lativ a del sec tor agríco la es un 
fenómeno ge neralizado en América Latina. 

CUADRO 9 

América Latina: participación de la agricultura 
de exportación en el volumen físico 
de la producción agrícola de los países 
latinoamericanos, 7 9 74 

Menos de Entre 20% 
19.9% % y 39.9% % 

Venezuela 3. 0 Pan amá 22.8 
Chil e 3.4 Argent ina 24.1 
Bolivi a 5.5 j amai ca 28 .5 
Méx ico 6.7 Honduras 29.6 
Perú 8.9 Guyana 33.7 
Brasil 8 .9 Repúbli ca 
Haití 11.1 Domini cana 37.7 
Paraguay 13.4 Trin idad y 
Colombi a 14.6 Tabago 38.7 
Uruguay 17 .0 
Ecuador 18 .0 

Más de 40% 

Cub a 
Ni ca ragu a 
Guatemal a 
Cos ta Ri ca 
El Salvado r 

% 

40.9 
41.7 
46.5 
48.6 
50.5 

Fuen te : Es timación de la Secc ión Agríco la Conjunta CEPAL/FAO, 
sobre la base de estadís ti cas nac ion ales. 

A ello hay que agregar qu e la agricul tura continúa expu l­
sando un excede nte demográfico que se tras lada a las 
ciudades, donde no encuentra ocupación en actividades pro­
du ctivas, dada la insuficie.1cia dinámica de l sector indu stri al, 
refugiándose, por tanto, en ocupaci ones terciarias de muy 
baja productividad. 

En la actualidad, la poblac ión dedicada a actividades 
agrícolas representa para el conjunto de los pa íses latinoame­
ri canos ce rca de 40% de la población tota l, proporción que 
sign ifica una reducción de 10% con relación al año 1960. 
Este promedio encubre, si n embargo, situ aciones muy disími ­
les cu ando se consideran los países aisladamente, pues en 
tanto que en Argentina di cha proporc ión no rebasa 14%, en 
Haití se sitú a en 78%. Por otra parte , el proceso ace lerado de 
urbanización que man ifi es tan es tos países se ex presa en u na 
tasa de crec imiento de la po bl ac ión rural de 1.4% frente a 
3% de crecimi ento de la población total. 

Sin embargo, el breve lapso en que se ace leró la demanda, 
estimul ando a su vez las ex portaciones agríco las de los países 
subdesarroll ados, comprobó que la agr icu ltura latinoame ri ca­
na reacciona en forma positiva a las situaciones favorab les de 
los mercados exte rnos. En e fecto, durante los años 1973 y 
1974 hubo una expans ión de la producción agrícola resu ltan­
te de un aumento imp ortante de la superfic ie cult ivada , así 
como de una mayor u tilización de in sumos tecn ológicos. 

Lo anteri or sign ifi ca qu e la agricultura podría conve rtir se 
en un imp ortante apoyo del desarro ll o si se rea li zan cambios 
estructu rales que permitan e l acceso de los campes inos a la 
exp lotac ión moderna de la tierra, garan ti zando por una parte 
la estabi li dad de los prec ios agropecuarios a niveles remunera­
tivos y, por otra, una adecu ada relación de intercambi o de 
los productos agrícolas con los industria les. 
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Por lo que se refiere a la situación de otros productos de 
exportación de origen no agrícola es necesario destacar que, 
a pesar de que el sector minero ha disminuido su importan­
cia re lativa en la producción global de la región y en las 
exportaciones mundiales, en la economía de países como 
Bolivia, Chile, Guyana, Jamaica, Perú y Surinam las activida­
des mineras continúan gravitando significativamente. 

Durante ios primerqs años de l actual decenio, la produc­
ción regional creció a un ritmo menor al observado en el 
decenio precedente, pues predominaron precios bajos para el 
grueso de los minerales, con excepción de l período que se 
extiende entre 1973 y la primera mitad de 1974. Los precios 
sin precedentes alcanzados en este últ imo período declina­
ron, sin embargo, a partir de entonces, agudizando los 
prob lemas externos de las economías dependientes de la 
explotación de estos recursos no renovables. 

La comercialización de cobre, plomo, cinc y estaño se 
hall a sujeta a una notoria inestabilidad de precios. Una idea 
de l grado en que oscilan los precios internacionales de estos 
productos se obtiene al comparar las series correspondientes 
al estaño, el cobre y el tungsteno, en las que se aprecian 
rangos de variación de 100 a 372 en el caso del primer 
producto, de 93 a 303 en el caso del segundo y de 45 a 414 
en el caso de l tercero dentro de un período de 14 años. 
{Véase el cuadro 1 0.) 

CUADR010 

Fluctuaciones de los precios internacionales de estaño, 
cobre y tungsteno, 7 960 a 7 974 
(lndice de precios 7960 = 700} 

Estaño Cobre 

1960 100.0 100.0 
1961 111.6 93.3 
1962 112.5 95.1 
1963 114.2 95.3 
1964 155.6 143.1 
1965 177 .3 190.3 
1966 162.6 225.7 
1967 151.1 167.3 
1968 142.3 183 .0 
1969 156 .1 216.3 
1970 167.4 208.7 
1971 159.7 159.9 
1972 171.7 158.0 
1973 219.8 263.1 
1974 372 .7 303.1 

Tungsteno 

100.0 
79.6 
55.1 
45.5 
76.8 

135.3 
192.6 
227.7 
212.5 
241.5 
364 .6 
257.4 
183.4 
209.2 
414.2 

Fuentes : Estaño: London Metal Exc hange, precios expresados en 
libras por tone lada métrica convertidos a dólares por tonela· 
da métrica; cobre: London Metal Exchange, precios expresa­
dos en libras por tone lada métrica convertidos a dólares por 
tone lada métrica; tungsteno: Wolfram, Cl F puerto europeo, 
base 65% wo3· 

La producción y las reservas conocidas de minera les se 
encuentran localizadas sólo en determinados países de la 
región. Así, por ejemp lo, 90% de la producción de bauxita se 
concentra en Guyana, Jamaica y Surinam; igual porcentaje 
de !a de cobre en Chi le y Perú; más de 80% de la plata, el 
plomo y el cinc en Méx ico y Perú; cerca de 85% de l estaño 
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se localiza en Bolivia; prácticamen te la totalidad de l hierro es 
producido por Brasi l, Chile, México, Perú y Venezuela , y, 
por último, Cuba y la Repúb lica Dominicana producen casi 
todo el níquel de la región . 

Las exportaciones de América Latina dentro del total 
mundial se sitúan aproximadamente en los siguientes niveles: 
bauxita, 62.6%; cobre, 21.2%; minera l de hierro, 18 .7%; 
estaño, '16.2%, y plomo, 1.3 1 %. {Véase de nuevo el cuadro 7.) 

4. SITUACION Y PERSPECT IVAS DE LA S 
ASOCI AC I ON ES DE PAISES PRODUCTORES 

La comunidad internacional ha recorrido un largo trecho 
desde que al finalizar la segu nda guerra mundia l las potencias 
victoriosas imaginaron un mundo en el qu e la liberalización 
del intercambio traería aparejados beneficios equitativos para 
todos los países. 

Desde que se estableciera el sistema de. Bretton Woods, 
diversos hechos han determinado la caducidad de sus princi­
pios y la necesidad de construir un nuevo orden económico 
internacional , capaz de atender a las apremiantes necesidades 
de los países subdesarrollados, cuyos probl emas económicos 
y soc iales han tendido en general a agravarse. Se tiene, por 
una parte, la consolidación de l sistema socia lista como un 
conjunto de naciones que han demostrado la posibilidad de 
avances de las fuerzas productivas en el marco de la planifi · 
cación económica y la propiedad social sobre los med ios de 
producción. Está, por otra parte , la conformación de u na 
nueva estructura de poder económico y político en el bloque 
de países capitalistas, en cuyo seno la hegemonía norteameri · 
cana ha ido cediendo terreno pari passu con el fortalecimi en· 
to de la influencia de los países europeos aglutinados en la 
Comunidad Económica Europea y también de Japón. 

Por último, debe mencionarse asimismo la aparición de las 
empresas transnacionales como un fenómeno que ha venido a 
cuestionar la vigenc ia de los viejos supuestos que norman las 
re laciones económicas internacionales. 

Son estos hechos los que han puesto en ev idencia la 
necesidad de que los países en desarrollo organicen un 
sistema de cooperación y solidaridad recíprocas que les 
permita alterar la actua l distribución de l poder económico, 
poi ítico e ideológico en el mundo. En este sentido, no puede 
pasarse por alto que la reacción de los países en desarro llo 
contra la estructura tradiciona l del comercio internacional no 
se manifestó en forma global más o menos coordinada sino 
después de haber terminado el proceso de descoloni zac ión; 
con la emergencia de las antiguas colon ias afr icanas y 
asiáticas como nuevos estados independientes, los fundamen­
tos de la división internacional de l trabajo imperante, deriva­
dos de l antiguo pacto colonial, no resistieron el aná lisis más 
indulgente, ya fuera hecho éste desde el punto de vista 
jurídico, económico o ético. Estos países, y los demás 
estados semi coloniales y dependientes, desde entonces no 
han cesado de proclamar su disconformidad con el papel de 
proveedores de productos agrícolas y mater ias pr imas que se 
les asignó tradicionalmente. Sin embargo, sólo a últimas 
fechas cristalizaron en definitiva ciertas posibi lidades de que 
los países en desarro ll o alcanzaran un grado de cohesión que 
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les permite plantear sus reivindicaciones desde una posi­
ción negociadora reconocidamente só lida. Pero para e llo 
hubieron de darse múltiples circunstancias que fueron acu­
mulando la experiencia y la decisión de los países subdesa­
rroll ados. 

Al margen de los avances que se dieron as1m1smo en otros 
ámbitos, en esta oportunidad nos interesa destacar que desde 
la fundación de la Organización de Países Exportadores de 
Petróleo (OPEP) en 1960 se ha venido acumulando un a rica 
experiencia en materia de asociaciones de países productores, 
cuya característica sobresaliente consiste en que ellas no 
están orientadas a actuar en el pl ano de los principios que 
regulan el comercio de materias primas, sino que se organi ­
zan principalmente como un instrumento de negociación y 
presión entre los países productores y el mercado consumi­
dor. Otro de sus rasgos significativos proviene del hecho de 
que estas organizaciones están formadas exclusivamente por 
países en desarrollo, que encuentran en ellas el foro adecua­
do para discutir la armonización de sus intereses y estrategias 
como productores; los consumidores, que son principalmente 
los países desarrollados, no tienen cabida en este tipo de 
organizaciones. 

En los quince años transcurridos, se ha venido configuran­
do un cuerpo de ideas sobre estas asociaciones, integrado por 
principios de carácter económico e institucional. 

Los principios económicos básicos en los que se funda­
mentan las asociaciones de productores y exportadores de 
países en desarrollo constituyen uno de los aspectos centrales 
de la poi ítica sobre el comercio de productos básicos adopta­
da por estos países en los últimos años. 

El conjunto de objetivos que han adoptado muchas 
asociaciones de productores y las formas de organización 
interna que han establecido les dan una imagen mucho más 
amplia que la de ser meros cárteles, como las suelen calificar 
los voceros de ciertos países metropolitanos. Por ello, con­
viene establecer brevemente las condiciones generales que se 
requieren para que estas asociaciones puedan imponer sus 
objetivos en el mercado internacional , característica ésta que 
las asemeja precisamente con los cárteles. Desde luego, la 
situación no es la misma en todos los casos y las formas 
específicas de organización e intervención en el mercado 
dependen del tipo de productos de que se trate. 

Así, por ejemplo, las asociaciones de productores referidas 
a productos minerales se enfrentan ¡¡1 problema de que el 
mundo subdesarrollado suele controlar una cuota limitada de 
estas riquezas mientras qu e muchos países industrializados 
disponen de grandes yacimientos, salvo los casos excepciona­
les del estaño, el cobre, el hierro, el manganeso, la bauxita, 
los fosfatos y unos pocos productos más. Otro fac tor que 
debe considerarse es el de la elasticidad de la demanda con 
respecto al prec io internac ional, por cuanto existen produc­
tos para los cuales la elasticidad-precio de la demanda es baja 
a corto plazo pero no as í a un plazo más largo. En este caso, 
si los países desarrollados disponen de amplias reservas en sus 
territorios, podrían iniciar una explotación más inten sa, 
preparar sustitutos, etc., provocando un estancamiento del 
precio internacional o incluso su reducción a largo plazo. Por 
último, no puede pasarse por alto que la obtención de un 
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precio mayo r a corto plazo puede traer como resultado para 
los países en desarrollo un encarecimiento de las manufactu ­
ras elaboradas a partir del mineral en cuestión, con lo c.;ual 
podrían indu cirse mayores desequilibrios en el sector externo 
del conjunto o de una parte de los países en desarrollo. De 
aquí se derivan importantes ex ige ncias a la fijación de las 
políticas y las estrategias de largo plazo de las asoc iaciones 
de productores, cuya función de ninguna manera deberá 
derivar en el resquebrajamiento de la solidaridad entre los 
países del Tercer Mundo. · 

También en el caso de los productos agropecuarios ex isten 
ciertos factores que debe n tornarse en cuenta para determi­
nar la eficacia de su intervención en el mercado desde el lado 
de la oferta. Desde lu ego, es importante que los países 
miembros de la asociación respectiva controlen una cuota 
alta de la producción y exportación mundiales de l producto, 
siendo asimismo conveniente que la asoc iación agrupe a 
países con cierta coherencia básica de objetivos globales. Es 
fundamental, en el caso de productos agr ícolas, que la 
demanda internacional sea in elástica frente a las alzas de 
precios. También la oferta debería ser relativamente inelásti­
ca con limitadas posibilidades de sustitución por otros pro­
ductos naturales o sintéticos. Entre los requisitos adicionales 
para garantizar la cohesión interna de las asoc iaciones referi­
das a productos agrícolas también cabe me ncionar la conve­
niencia de que las diferencias de costos de producción en tre 
los países no sean excesivas. 

Por lo que se refiere a la experiencia concreta acumulada 
por es tas asociaciones, podría dec irse qu e e n general la 
poi ítica adoptada durante los años sesenta fu e de carácter 
más bien defensivo. Por el contrario, habría de ser en el 
presente decenio que se produjera un cambio radical en la 
poi ítica desplegada por varias asociaciones, hecho atribuible a 
la formación de un activo y creciente grupo de naciones no 
alineadas, al fin de la guerra en Vietnam y el sudeste 
asiático, a la caída del imper io portugués, todo lo cual 
facilitó la creación de una nueva atmósfera inte rnacional que 
paulatinamente fortaleció el esp íritu de solidaridad y coope­
ración entre los países en desarrollo. Lo anterior puede 
comprobarse hac iendo notar que de las 20 asociaciones de 
productores que se han formado has ta ahora solamente cinco 
datan de la década pasada, en tanto que las 15 restantes han 
sido organizadas primordialmente entre 1974 y 1975. 

Los pa íses de América Latin a, por su parte, no han sido 
ajenos a es te proceso de organización de asociaciones de 
países productores. Así lo prueba la creación de la Unión de 
Países Exportadores de Banano (u PE B), de 1 Grupo Económi­
co de Países Latinoamericanos y del Caribe Exportadores de 
Azúcar (GEPLA CEA ), del propio Sistema Económi co Latino­
americano (sE LA) y de varias empresas m u 1 ti nacionales 
organizadas con capital lati noamericano . 

La UPE.B agrupa a los prin cipales países latinoamericanos 
productores y exportadores de banano, con la exce pción del 
primer exportador mundial (Ecuador) qu e no ha decidido 
todavía su incorporac ión por contar con una es tru ctura 
produ ctiva distinta de la dr los otros países. Aun así, entre los 
cinco miembros de la UPEB, Colombia, Costa Rica, Guate­
mala, Honduras y Panamá, exporta n 64% del banano de la 
región y 45% de las exportaciones mundiales. La creación de 
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esta asociación ha conferido a los países productores de 
América Latina extraordinaria confianza en su capacidad de 
imponer condiciones más justas a las empresas transnaciona­
les que comercializan casi todo el plátano producido en la 
región . Por primera vez se impusieron impuestos de exporta­
ción que dejaron de ser las expresiones simplemente decorati ­
vas del poder estatal e incluso se planteó la posibilidad de 
recurrir a la expropiación de las tierras y de las instalaciones 
de tales empresas, para avanzar más tarde hacia la estructura­
ción de una empresa propia que comercialice ese producto 
de los países latinoamericanos en los mercados mundiales . La 
fuerza de la u PE B hará que se establezcan condiciones que 
permitan a los países participar de manera creciente en el 
precio final de la fruta. 

El Grupo Económico de Países Latinoamericanos y del 
Caribe Exportadores de Azúcar, organizado por 22 países 
la ti noame ricanos, está llamado a cumplir tareas importantes 
en la estabilización del mercado del edulcorante a nivel 
mundial, en la obtención de precios remunerativos para los 
productores, en hacer viable la complementación industrial y 
el intercambio de conocimientos tecnológicos para alcanzar 
un desarrollo armónico de la industria azucarera de los países 
miembros. Ello será posible gracias a su posición privilegiada 
en el mercado, pues las exportaciones de los 22 países 
latinoamericanos representan entre 65 y 70 por ciento de las 
exportaciones mundiales. 

Por otro lado, también algunos países latinoamericanos 
forman parte de asociaciones de países productores de mayor 
amplitud que la regional. En efecto, cabe mencionar el caso 
de Ecuador y Venezuela, que son miembros de la Organi­
zación de Países Exportadores de Petróleo {oP E P ); el de 
Chile y Perú, que participan en el Consejo lntergubernamen­
tal de Países Exportadores de Cobre (CtPEC); el de Guyana, 
Jamaica y Surinam que pertenecen a la Asociación Interna­
cional de la Bauxita (IBA); el de Brasil, Chile, Perú y 
Venezuela, que forman parte de la Asociación Internacional 
de Países Exportadores de Mineral de Hierro {tOE CA); el de 
México, que figura como miembro fundador de la Asociación 
Internacional de Países Productores de Mercurio; el de Brasil, 
que participa en la Alianza de Productores del Cacao y, por 
último, el de Bolivia y Perú que son integrantes de la 
Asociación de Países Productores de Tungsteno, a la que 
pertenecen también como observadores Brasil y México. 

Lo anterior significa que los países latinoamericanos están 
interviniendo de una u otra manera en la regulación del 
mercado de productos básicos, tales como petróleo, cobre, 
bauxita, mineral de hierro, mercurio, tungsteno, banano y 
azúcar. En unos casos lo están haciendo en forma aislada y, 
en otros, en unión de otros países del mundo subdesarrolla­
do . Cabe, empero, tomar en consideración que existe una 
larga lista de artículos de exportación que se producen en 
América Latina y cuyo comercio internacional es liberal 
todavía; de ahí qu e sería razonable propiciar la organización 
de nuevas asociaciones o que los países latinoamericanos se 
incorporen a las asociaciones existentes en Asia o en Africa. 
A este respecto conviene recordar la declaración de los paises 
latinoamericanos en la Primera Reunión del Consejo Latino­
americano del SE LA: tras destacar la "estrecha solidaridad 
de los países de América Latina con los países en desarrollo 
de Africa y Asia ... ", reafirman su " ... propósito de utilizar 
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plenamente la capacidad de negociación de los países en 
desarrollo . .. " con objeto de restructurar el comercio inter­
nacional de productos básicos. 

Los países latinoamericanos deberían, por otra parte, 
asumir una posición de liderazgo en la estructuración de 
asociaciones de productores, al menos por lo que toca a 
productos en cuyo comercio internacional participan en 
forma muy destacada. 

En el caso del café, América Latina contribuye en el 
mercado mundial con 64% de las exportaciones, pese a lo 
cual no se ha tomado ninguna iniciativa para agrupar a los 
países productores. En cambio, los países africanos, que 
intervienen en el mercado internacional con 28.1% de las 
exportaciones, cuentan con la Organización lnterafricana del 
Café. Si bien es cierto que existe el Convenio Internacional 
del Café, que coadyuva a regular la oferta y la demanda, así 
como a estabilizar los precios, una asociación de productores 
podría cumplir, además, otras funciones como la de lograr 
mejoramientos genéticos, control de plagas y enfermedades, 
mejoramientos tecnológicos y la de contribuir a mejorar el 
nivel de vida de pequeños agricultores, etc., aspectos que 
constituyen motivo de especial preocupación en los paises 
productores. 

El algodón constituye otro ejemplo de un producto 
susceptible de ampliar la colaboración entre países en desa­
rrollo, pues aunque existe e! Consejo Consultivo Internacio­
nal del Algodón, sus funciones no se orientan hacia una 
mayor intervención de los países productores en el mercado. 
Precisamente en el ca.so del algodón se aprecian las más 
violentas fluctuaciones de precios, y una acción concertada 
de los países africanos, asiáticos y de América Latina podría 
contribuir a lograr precios estables y remunerativos, así como 
mejores términos de diálogo con los principales exportadores 
de algodón, Estados Unidos y la Unión Soviética. 

En resumen, si bien es todavía prematuro establecer una 
evaluación definitiva sobre la eficacia que hubiera demostra­
do cada una de las asociaciones de países productores, la 
experiencia acumulada por algunas de las más antiguas, como 
la OPEP y el CIPEC, demuestra que los países en desarrollo 
cuentan con un instrumento eficaz para la defensa colectiva 
de sus intereses, cuyo aprovechamiento efectivo en beneficio 
del mejoramiento del nivel de vida de sus pueblos depende, 
sin embargo, de las estructuras sociales y poi íticas vigentes. 
Asimismo, se ha podido comprobar que es factible enfrentar­
se a las empresas transnacionale> a partir de la formación de 
una voluntad unívoca que se exprese en el mismo lenguaje 
de poder que ellas aplican en sus negociaciones. 

Para concluir, creemos que la intervención reguladora de 
los países latinoamericanos en el mercado internacional de 
los productos básicos contribuiría a morigerar considerable­
mente el estrangulamiento externo, que es uno de los factores 
que en mayor medida ha contribuido a la desnacionalización 
de nuestras economías. Sin embargo, de ninguna manera 
queremos pretender que ésta sea la única acción que debe 
emprenderse. Hay otras y más importantes, sin duda. La 
jerarquización de los objetivos y de los medios para alcanzar­
los a partir de determinadas condiciones estructurales que se 
reflejan en la superestructura poi ítica es precisamente tarea 
de la planificación estatal. D 


